
REVISTA VALLESANA 

nezcàis cruzados de brazos ante la corriente 
avasallàdora del sindicato profesional. 

[Despertad! es necesario crear, fomentar y di­
rigir sindicatos católicos en frente de los ya exis-
tentes sindicaüstas rojos. 

L. M. DE L L K R O N A . 

CflPEt^ÜGITfl EHCfíKHflDA 

(BECHSTEIN) 

Érase que se era una rapazuela amada de todo 
el mundo, y tenia madre y abuela bonísimaa, y 
la querían muchísimo. Particularmente esta no 
pensaba sinó en su nietecita, regalàndole siem-
pre algo, y también una caperucita de terciope-
lo encarnado, que sentaba muy monamente a la 
chiquirritina, la cual siempre iba tocada con la 
caperucita, y con este motivo jóvenes y viejos la 
llamaban solamente caperucita encarnada. Ma­
dre y abuela no vivian juntas en la misma casi-
ta, sinó cosa de media hora separadas y entre 
ambas casitas había un bosque. 

Una mafiana dijo la madre: 
—Querida caperucita encarnada, abuela està 

dèbil y ha caldo enferma y no puede venir. He 
hecho tortas, véte y lleva a la abuela algunas y 
también una botella de vino, y la saludas bella-
mente de mi parte, f sé previsora, no te caigas 
y rompas la botella, pues entonces nada tendría 
para beber la abuela enferma. No te metas por 
el bosque, sigue el camino y no te entreten-

— Lo haré, madrecita mia, como tu mandas— 
contesto caperucita encarnada, y púaose el de-
lantal, tomo un ligero cesto, hizo poner en el 
mismo las botellas y las tortas, y fuése alegre-
mente paso tras paae hacia el bosque.Yendo muy 
confiada, se le presento un lobo. Como la buena 
muchacha no los conocía, no tuvo miedo alguno 
Cuando el lobo estuvo cerca de ella, dijo: 

—Buenos dias, caperucita encarnada. 
—Muchas gracias, selior de la barba gris. 
—^A dónde se va tan de mafiana, querida ca­

perucita encarnada?—pregunto el lobo. 
—A casa de la abuelita, que se encuentra en­

ferma—respondió la nifia. 
—(íQué vas hacer allí? ^Le llevas algo? 
—Sí, realmente, hemos hecho tortas, y madre 

me Jia dado también vino para que beba la abue­
lita a fln de que se restablezca. 

—Dime, pues, mi simpàtica caperucita encar­

nada, ^dónde vive tu abuela? Me importa saber-
lo para que cuando pase por delante de la casa, 
entrar a saludaria respetuosamente. 

—jAh, no vive muy lejos de aquí, cosa de un 
cuarto de hora, después del bosque se encuentra 
una casa, aeguramente lia pasado usted por de­
lante de ella. Detràs de la misma hay encinas, y 
en la cerca del jardín, avellanas!—charlaba ca­
perucita encarnada. 

—Oh, mis queridas, mis sabrosas avellanas— 
pensaba el falso, el mal lobo.^Para tí debocas-
carlas, tienen una substància muy dulce—Y 
acompafiàndola un rato continuo diciendo:— 
iMira al otro lado y màs allà como estan de her-
mosas las flores, y escucha ademàs como cantan 
los muy queridos pàjaros! Si, es muy hermoso 
pasar por el bosque, muy hermoso, crecen en él 
las yerbas, yerbas medicinales, mi querida ca­
perucita encarnada. 

—iUsted seguramente es medico, mi caro y 
gris sefior?—pregunto caperucita encarnada— 
porque se ve que usted conoce las yerbas medi­
cinales. iQuizà pueda usted mostrarme una para 
mi abuela enferma! 

—Eres tan buena como muchacha inteligente 
—dijo el lobo alabàndola.—Eh, realmente soy 
medico, y conozco todas las yerbas medicinales, 
ya lo creo! Aquí està precisamente corteza de 
lobo, allí en la sombra semilla de lobo, y aquí en 
este linde soleado florece leche de lobo, y allà se 
encuentra raíz de lobo. 

—iSe llaman todas las yerbas de lobo?—pre­
gunto caperucita encarnada. 

—jLas mejores, solo las mejores, mi querida, 
dòcil nifia—contesto el lobo con apropiada sor­
na, pues todas las yerbas mencionadas eran ve-
nenosas. Però caperucita encarnada en su ino-
cencia quería llevar a la abuela tales yerbas, y 
el lobo le dijo: 

—Adiós, mi caperucita encarnada, me he ale-
grado de conocerte; tengo prisa, he de visitar a 
una vieja y delicada enferma. 

Y se apresuró et lobo a largarse de allí a rien-
da suelta dirigiéndose hacia la casa de la abuela, 
mientras caperucita encarnada procuraba coger 
hermosas flores del bosque para hacer un ramo 
y reunia las supuestas yerbas medicinales. 

Cuando el lobo Uegó a la casita de la abuela 
la halló cerrada y llamó a la puerta. La anciana 
no podia moverse de la cama y ver quien era, y 
gritó: 

—iQuién llama? 
—(Caperucita encarnada!—gritó igualmente 

el lobo con delicada y íinjida voz.—Madre envia 
a la buena abuela vino y también tortas! hoy 
hemos amasado. 
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